
A]»© VI.
: h.

IVUAI.

f)r ; :■ :)0";!ni),'^u!ri'>:
■

I ¥w'j
"/ ;Vij'ül n- i:l'
'lo f!'i-;- i^q^ib ')h

imj iEfTiw.
^

• ■
. • 'b- • IJ i:^ <;■; ■;

(CÓNTINDACaoN DÉ El Eco DE LA VeTERIHABU.) I; -
• '

'■ ' ' ■ -fr ■-; '■■Ji-O'-.r
jECSSlICA LOS QUS >10, 20, Y ULTinp DE CAP4 H^S, Ed COIIBINiCIOd CQd.DKA ^IBLIOJEÇA DEDBBAS E^ÇOCIDA^ BE EjEdCU

. . ■ . , I •
— . — • . 1 f I —u; ' • I

PRECIOS DE SUSCRICION. AI,periódíco y, á l^s obras en Madrid, un roes 6 rs.; tras, meses en proviopiasIS rs. (ó 42 seliostle
franqueo);un año en Ultramar èò rs., y 100 por'diro en el extranjero. A una sola puWicacioii, k'S dos tercios-del precia sefiaUÍPifH
pada pui^; solo se admiten sellos de los pueblos ep que no hay giro; y aun en este caso, abonando siempfe á razón de 14 selloe por
cada 5 rs. • '
PüíilOS Y |5fEDIQS DE SÜSGBXION. Sn Madrid, en la Redacción, calle delPez, num. 8, cto. segundo. En provincias, por con

duelo de corresponsal ó remitiendo á la Redacción ^ en carta Tranca, libranza sobre correos ó el número d** selloscorrespondienie.

REVISTA CIENTIFICA.

iCálcnlo ureAval.

El señor Hon francisco Fez, establecido en
Moatalvan (Teruel), ha observado un caso de este
padec¡i|0¡enlo'en un rnñio, habiendo iriiinfado de
él con el-aujíiiio de medios (juirúrgicos y farmaco-
lógicbs. Se encpnlraba ajojadô el cálculo en el ça- .
nal de la' uretra, en el punto correspondiente á la ■
arcada isquiática.y después de extraído presentó
si volúinp de lina nuez, mucha consistència, as¬
pecto amaril lento y superficie bastante escabrosa.

El procedimiento de extracción bá cónsistido
en la incision yen el desprendimiento cuidadoso
y difícil'del cálculo : porqué sus a^peridadesi su-
perfiales se encontraban iiterairienle engastadas en
la mucosa uretral, y esta dificultad pi'a tanto' ma¬
yor, cuanto qué exi'stia üná grande íntlániacioh en
lamepabrana.

lós refigerantes después de la extracción y
sutura de la piel ; el 'tratamiento óriJinario de las
heridas supuradas con leves compíicácionés, m'ás
larde/, y, la,observancia de una esmerada bígiehc,
han bastado á lograr la curación de tan grave pa¬
decimiento en el espacio de 24 dias.—No hay para
qué decir que el animal se presentó con síntomas
uouy alarmantes ; y que ^ à no haber side operado
tan bien y tan á tiempo por el señor Foz, la ter-
uiinacion por la muerte era de todo punto inevita-
ble en el transcurso de pocas horas.

gAnom^lías coitgéiiltas.

El señor don Francisco Pérez, haifándósé esta'-
bleçido en Catadau (Valencià)', tuvo oèààioÀ Re
observar en ub muieto recién nacidó, propiedad de
don Francisco Sanz y Gran, ios siguléinlès dèfeétòs
de conformación: ■ íj;

El lábiopost'erior se hallaba dividido por'su
parte media, presentando la hendedura uña Exten¬
sion ivingitudinal de dos pulgadas y média pei'o
esta división traía indudablemente Su origen desde
los primeros tiempos del .desarrollo del feto, pués^
to que la membrana mucosa revestia, sin él 'menor
indicio de lesion y aisladamente , cada una de las
dos porciones labiales separadas por la solución
aparente de continuidad, de manera que, éb rea¬
lidad, resultaban dos lábios posteriores, ' indepen¬
diente el uno del otro. No existia là sínfisis dé '{a
barba: estab-m desunidas las dos ramas dé la man¬
díbula posterior, aunque rèvestîdàs cada una'tm
sus respectivos juntos pór la piel yl)a''ranfcOéa ï^y
semejante dispoácion ocasioúaba ; como no podia
menos de sucedeY, en los moviráienloé 'deda 'éx-
presáda mandíbula un juego alternativo de báscula
entre las dos ramas separadas del maSi'làr inferior.
Por último, también hábia aléáni¿ádo él npismoiidte-
fecioál órgano lingual, que én su puota^Afrecia
'bna division idéntica, uña bifufcacic(D COtapléta;--cbn
'revesti miento de la mucosa én cada una'ide Jas dos
póYCióneé, dándóle ásí el aspecto de" dos^qleo-

■

-guas. ■ ' • ' ' ■
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Como consecuencia de los vicios de conforma¬
ció# apuntadps por el spñor Foz, la succion de la
leche era^8ümamenle difícil, y la deglución poco

jB^nps^qué imposible: casi la totalidad de la leche
caia en él suelo ; y'á la vista de tales inconvenientes
de disposición orgánica, el profesor mencionado
pronosticó la muerte más ó menos próxima. Ha vi¬
vido, sin embargo, el muleto durante cuatro me¬
ses; pero sucumbió al fin de inanición, como era de
esperar. _ .

A propósito de anomalías ; sabem os que el en*
NendÍdó vetériiiáí'ió don Lucas Costalago tiené re¬

cogido un caso rarísimo, y de no poca importancia;
y confiamos en que tendrá la bondad de describirlo
para conocimiento de sus comprofesores,

: Ija^j;estlon con desarrollo de gases.—El
lierracio á. fuego en.Poriugal.—Estado
de la Veterinaria en este reino.

El veterinario don Miguel Fernandez (de Val-
deras, Leon), con motivo de haber tenido que pa¬
sar á Bragánza , ciudad de Portugal, en donde se
eaçp^ían seis; Aoiíióm (no es posible llamarlos
.|>ro/èfpm,) ejerciendo la veterinaria, presenció y
trató,uO;Caso de indigestión intestinal en el caballo
-más, hermoso,que poseia el Vicecónsul español en
aquel punto. Lo apurado de la enfermedad , la re-
^pugnancia con que el señor Viceçónsul miraba las
estrafalarias y á todas luces bárbaras prescripciones
deil portugués encargado de combatir el padeci¬
miento, y ,1a circunstancia de mediar parentesco
entre el dueño ,del caballo y el señor Fernandez,
hicieron ,que este profesor tomara á su cargo la
curación del animal enfermo.

.
, ,:Np trascribimos aquí las explicaciones textuales

,{iel portugués-facultativo , por compasión , ya que
no respeto , á la.crasitud .de su ignorancia supina,
y poique en ellas se encuentran términos que en

- español no pueden caber en ningún escrito decente ,

i.que, haya de ver la luz pública. Mas, si nuestros
.doctoren:¡16;; figuran al herrador más estúpido é in-
i:8ivlso:de ehtre Ips más vulgares que su imaginación
.pueda pintar con.atributos ridículos y,despreciables
!.en:.(vuanto.SO; refiera á,todo génerp de ciencias, ha¬
llarán,, un tipo, de.,comparación aproximado al por-
■tiugués;,que nos .dibuja, el ;señpr F/trnaudez. .

ii'i : AsLesquOi-con tales antpcedentes,,. qncontrán-.
idos,e,iel;eabaUo poideado de. taíes servidores de su
:salud y'no, se :extrañará que nuestro comprofesor
! español haya, tenido qne luchar muphisimp .en el
tratamiento de lá enfermedad , y siendo á la vez

testigo y parte de escenas divertidas cuya nar¬
ración hiciera reir á un muerto.

En su primer ataque , libró bien el caballo á
beneficio de las medicaciones estimulante y car¬
minativa , primero, emoliente y anodina después.
Pero se ausentó de alli el señor Fernandez ; y
al cabo de unos cuantos .liias, á causa del lamenta¬
ble atraso en que los portugueses se hallan con
respeto á reglas higiénico-veterinarias , volvió á
á ser acometido el animal, presentando síntomas
desesperados. La punción del intestino con un tró-
car, cuyo solo anuncio escandalizó al auditorio
portugués que tal proposición escuchara, salvó
también al caballo; y en adelante todo quedó ea
paz y sin más vociferaciones.

Empero, trascurridos algunos meses, regresó
nuestro comprofesor á Braganza ; y notando que el
caballo tenia perdidos los cascos por el mal método
de herrar , propuso al señor Vicecónsul herrar al
animal á fuego A. fuego , dijo; y nueva grite¬
ría y nuevas alharacas y nuevas apuestas fanfar¬
ronas se levantaron de todas partes en contra del
señor Fernandez. Esta vez no fueron solos los ma¬

lamente llamados herradores de Braganza quienes
se opusieron á lo dicho por el 'veterinario español;
hubo, según se nos dice, un señor Comandante
del ejército, cuyos consejos y razones lograron
convencer (ó hacer que desistiese) al dueño del ca¬
ballo, y este no fue herrado. «Los humos que se for¬
man en los cascos, decían, suben por los remos,
llegan á la cabeza hasta los ojos, y dejan ciegos á
los animales. En el ejército se empezó á herrar así,
y hubo necesidad de abandonarlo por esta causa...
\Risum teneatis]

El señor Fernandez puso en el acto cuatro her¬
raduras al caballo que montaba, y habiendo vuelto
con él á Braganza por tercera vez, sin llevarlo cie¬
go, ha tenido al fin él gusto dé saber que no todos
creen yá en la ceguera.

No sucede otro tanto en todo Portugal, lo sabe¬
mos de cierto; pero no deja de ser consoladora la
muestra de lo que pasa en una nación en donde el
ejercicio de la ciencia es libre.

L.F.G.

.■cu-; ..ü- ,b
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DOCUMENTOS ACADÉMICOS.

[iVreaMEDADES QÜE MÁS COMÜNMENTE PADECBN LOS ANIMALES
solíPEiios EN LA PHOViNCiA DE TOLEDO.—Por don Prudeticio

¿oseíe ?/Jíaríiíi, veterinario de 1." ciase.

(Conclusion.J

El reumatismo, especialmente ei articular, sigue en
frecuencia à las indigesliones ; y las heridas articula-
res, que son lá consecuencia dC golpes ó caidas, cuyo
Iraíamiento no deja de ofrecer analogía. Ciertamente,
Boes inculpable, à veces, el encargado ó poseedor de uno.
ó más solípedos (que coa el trabajo á que se Ies dedique
lian de remunerar los gastos y cuidados que requieren),
por la adquisición de dicho padecimiento: pues se debe
confesar que la diferencia de climas, los temperamen-
los, idiosincrasias, diátesis^ y hasta la herencia pueden
ser otras tantas causas predisponentes y constantes para
tales enfermedades. Con efecto: al Oeste de esta pro¬
vincia, y en la proximidád de la cordillera central de
España, el clima y el terreno abundan en aguas, rios,
arroyos, árboles, y vientos húmedos y fiios en ocasio¬
nes. Con todo, lá falla de precaución origina muchas
veces estos males ó ios agrava. El situar las cuadras pró¬
ximas à ios pantanos, dar los pastos cerca de ellos antes
de haberse disipado el rocío, ó el no recoger los anima¬
les antes de ponerse el sol, el alimentarlos exclusiva¬
mente con vegetales que hacen predominar la serosidad
en la sangre, ó que están alterados, el desabrigo, etc., y
según algunos autores, ciertas alteraciones del encéfalo
y médula espinal, son causas abonadas para producir el
reumatismo.

Recanócese esta enfermedad en el dolor á la presión,
más ó menos extenso, que muda de sitio ó desaparece;
en la claudicación, asegurándose antes el profesor de
qne no existe otra lesion que pueda hacer cngear al
animal; yen la dificultad de los movinjiéulos. La forma
más común del reumatismo es la articular, debida á los
golpes, esfuerzos, resbalones, saltos, etc., cuyas mismas
cansas, y las violencias exteriores suelen dar lugar á las
heridas en las articulaciones.
Considerado el rcumalismS fuera de las articulácio-

«es, es a la verdad bien difícil distinguir una neural zia
ó una dermalgia del reuma muscular : aunque admita-
Biosque en la neuralgia se encuentran los puntos dolo¬
ridos aislados en el trayecto délos nervios; la excesiva
sensibilidad de la piel en la dérraalgia; y ser las contrac¬
ciones musculares las que revelan ei'dolor en el reuma-
'ismo ; tanto porqué estas diversas formas pueden ha¬
llarse como combinadas, cuanto por la imposibilidad de
apreciarlas en el mayor número de casos. Los sitios más
comunes del reuma muscular, que está caracterizado
por dolores, en los músculos, de naturaleza nerviosa,
son el hombro, los lomos, y si se afectan fas extremida¬
des, es casi siempre en las partes xecinas al tronco; su¬
cediendo también que puede éomplicarse el reúmátis-
mo articular con el muscular. '
fara el diagnóstico de esta enfermedad conviene te¬

ner presente : Qup el reumatismo se diferencia de la
neuralgia, en que el dolor ocupa en él mucha,éxtó'nsiop:;
en, que corresponde á las. atadnras de íps músculos : y
en que se produce pór la confracción muscular, Lá mío-
silis, que es la i.iílamacioii del mismo tejido del múscu¬
lo,y suele terminar por suptwacion, se distinpie por ja
intensidad del dolor que no permite còntraçcionés^ adé-'
más de que en ella no se observan mejorías pásajéras 'y '
se acompaña de hinchazón, calentura, etc. '

En cuanto á la frecuencia del reumatismo, articúfar, ; ■
con relación á mi práctica, solo tengo recogidos jreíntá
y cuatro casos, todos con feliz terininación : de lo res¬
tante de la provincia no cuento con,suficientes ,coraúni--j
caciones y datos para establecer un, cálculo fijp, cciip.ft,
en las indigéstionos, ni siquiera^ bieji.aprpximadp. fr

,E1 tratamiento del reumatismo, i^^o articular
estado agudo, consiste,en sangrias, tisanas,empíiqnfea.y.,
sudoriflcas, fumigaciones, linimeptos, fripp.tonés, ípañ-
tas calientes, etc.—En el estado crónico, q.úe es el'más.,
común, están indicados los tónicos, sudo.nfigo.s, púrgpn-.
tes:salinos, vejigatorios, la çauterizaç'ipn, étçi Las aguás,
termales sulfurosas, los baños, chorros de yapo,i¡,,y,íujv
migaciones, sulfurosas también, se usan poco en yct.eri-,,
naria á pesar de que la analogia dé los bqpnqs r.esuítpdps'
que producen estos medios en medicina, humana,. niis,
podria hacer esperarlos ventajosos, en. estos casos,, y dp,
que seria fácil y no muy costoso à ajgunos propiptárjop,
próximos á manantiaios de esta najuralpza ap.rpyjpc^arj.'
los. El agua fria se ha recomendado .ásimisnja ,pú, ,

tratamiento de esta afección ; y pued,en,;ñnaimpqt§,, étí|-,
plearse las sales, de morfina por el méjodp óq3ú™|é|i» , (,

El tratamiento de la artritis reumálipa, esgqincep y,;
heridas consecutivas dé las articulaciones, tien.p.d^ gp-
mun: los,repercusivos t! prifl,cipio ; Íp,sang,i;ia,. si,hày,^
fiebre y q1 estado del splípedo lo coiftdica,; abrir.íp^pbs;,.
cesos, curar las .úlceras, dilatar las fístulas,,.qpater^r lop,^
progresos de ja cáries;, los. revulsivos,, el ^cáupttQO.f^e,,
Villale, el fuego,al blanco, la compresión,/,demias,prUgU,7 ,

laciones,^ cuando hay derrame, ,de,si,no,v,io,, ,ptçi.:,,,ç^ to,dp,j
lo cual es ocioso que yo me p3itic¡alpp,ice ,y exíjep^p^j,
dirigiéndome á profesores.

De los treinta y cuatro casos antes citados, cinco ob¬
tuvieron la curación con el uso,, de los sedales, cuatro
por la aplicación del 'fuegó, yeihtiçuairÚ'éop Íb§*/i¡úí-
mentos y tratamiento general, y uiió por üú m^ífid yúf-,
gar de extraiigulacion de la piel que Cubre,'iá áriicuíar/
clon afecta, al cual suélé'n recurrir en esté pâïs,/i^

. me propuse ensayar, por cúriósid'ad sblá'me'nté, 'd'áii-
dome buenos resultados.

• " ; 1. i ! i.i-,''I ; ;

La parte higiénica consiste (cuai^iJP
malismo muscular priacipalmenje),,en éyijlar fas cpu^s,
tales como la acción de. ciertos,, aires, ..Ji¡vU|e(ía(|,.jd,el
clima y da las habitaciones ó |,pca,lida4esi;cpp,;pi,aljr¿g(^
y en dar alimentos tónicos. En cuanto al reumatisjjq,pjr.,
ticnlar, hade evitarse y,vigilarse!,que rpcibpp. Ips ,Mi-
males-golpes, caídas y distensiones, de Ips, jigapepfps.;;

; : :■ ■■■. ; h

Con el objeto de confirmar qup es posible da. cprpcion
de las heridas articulares, y la jmp(u:tauq|a, de,,la,cpip7,
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pfésiprii'cuán^o haw ^ derrame de sinovia,
citaré un'soloéa'sò'; qué no dejé dé ser' notable.

•Una ínula de don Ciéilo Carrasco, de ésta vcciadéd,
fué'arrastrada en él decJivé de una cuesta, al arrojarsé
al siiejó por sentir tuér'les dolores cólicos. A los trCAdias
siguientes'á la'caida, y sin haberse émpleado.medicacioii
alguna, se me"jjiréséntó Con una extensa inflá'niacion e'n
lodóel miémbró torácico derecho y treS heridas con'pér-
dida da sustancia: Una en la árti'culacion escájiuló-hú-
nléraij'y oirá én lá'del carpo; de las cualés', lá ptimera
curé à los séls dias con él tratamiento coriaun; ylasé-
gundaV á pesar de sér más éxténsk y dé preséñiar aí¿un
flujó'sintívial!, curó'á lOs diez. PerO la tercérá, de consi-
dérálble'éxtéhsioii, pués téíiiá dbs pálgadáé'y médiá dé
arriba dbaíj'ó, dos én sentido tráSVeVsafy ihás aún de pro-
ftiñdiílaíl.^iié modo éíue'dejabá ver los hüesoS' irregular,
córré, {rájiézorífe y grande Cnhéifortné, coú dislacéra-
cíéé de Ib's'tejidby ligamentosos, erosionés én los'huese'-
cíil'és y còüsi'dérdlil'e Bujó dé sinovia ; siá etábargo dél
répésó'ábsbíutdén' qúeée Constituyó á la mulá, de la san-'

éféCtùada '(ailkiquV cort trabajtí), en la vena ia'dial,
fofa'ehtiiioii eié'olieht'é-naíCótrè'a, inyección do'la tinta¬
ra dé áloes álcánforadá , y dé! émpleo del ungüértlo egip-
cihijó, éé r'eéistiá á là cúración, persistiendo'él deVrártie
dtrsinóviá. Êélo mé Obligó á hácer úso iier cáuStiCó li-
qüido dé ' Villáté en inyección, aplicando aüéinás á lá
páfié'ti'n'rolló dé estopas impregnadas del 'ungüérttó di-
cSiil;Y rédé'á'ndOla ártlCuiaCíon con un íienüo fúefte su¬
jeto C'ón Vlfiíl|táéde'orillo.''íGrádué stfcésívain'éníte esta
cófflóréálodi qtó limitaba los riióvimientos, por espació
de cfiklFé'diás ; áí'éábO dé los cuáles leVaúté el apósiló, y
nété íiábia 'di'éirt'iiiiiído el flujo y que se préseritaban
péíddtíltoy ÜéluIo-yáscrtíai-éS, háclétfdó Concebir éspe-
rdíiíaé'de'bi'cátfízáéioá.' Volii à 'cofóeár el iriismO ápósi-
tó,''^íitdédg¡^Üí'é'rf'db éú'la tnediéáCion antedicha, y á los Cín-
G6['dib'é sí^íèiíteS iféséubri lá hérídá y vi que se hábia
cdtltéíiidó'íà''saiída'défhúihor siriovfái y formado cicatriz;
cûVdb' bofdès tiuhé aé táctil' Con él nitrato de piala, cóm-^
pmíiDÍdósé à los flbb' dfâs' más la tóúi-aciOn. Quédó él aní-
mál' éélá'un íigéWiitfat-'t'O qué nadd lé ' iMpidè pára tra¬
bajar.

(jonsídérár'se iériniúádá aqui la lijéra feáefia'délas'enfermedades mas coinúrtes en este país. Lás értzoo-
lU/ Ol.l'nil ,;l, It... .... ,- : X . i

tws, y epijíoptias que se presentaron en algunos de estos
a^ó's, ¿o son de 'míjprbpósiip 'por háliér récáido én el ga-

ruiqiaíi,te,,^y nò éñ sóíip'edós; y Üás énférmédadeSesiacioááíes "en eslos soÍü"req'ínérén un'a simple tiien-
cion, puesto que ninguna particdid'ti'dad bfieé'én,' Consi-
dtMàas''bSlbfos'piiWf()ls'dé Vi'Slrt' de laS áhtBrio'rés.
^'''feb'fhirÎèr'àdMdélën òfié'éérsé ràfòS CaSos dé pápera,-
gyírd^dtitéb'ltós'y'éiitérítSá'iqile casi' éiémpre tiértén por'

'á'la^ÍiiaigektíPá. 'qüe eS frbétiébte), y algurtos
■

-

'BnÍk'ptíifláyérá;'todavíá Súelén abundar lás indiges-
tiòàèíé''','yíi'rtbs6PVà·'l8f·plótot'àí alfeurtaa cohgéstiónes pa¬
sajeras, y algunas neumonías por el tránsito repentino
del establo a los pastos.
'"'Ëtfm'Mytíb'bdlitSfiiiáñ aún las indigestíonesi por co-
mdt''è'h'iàs'l(aiíl'úàb dé'láá étáá déthhéiado grabo los solí¬

pedos y por el mal métbdo eíí ISS bebidas; y se'presentan
también estomatitis y haslh inflamaciones de la mucosa
gástrica, ocasionadas por las mismas causas.

Eli'él otoñó SlVe1en"observarse catarros. Aisladamen¬
te, y eW cualquiera de las: estaciones, he visto aparecer
uno que otrO carbunco ; y si alguna enfermedad gangre¬
nosa se declara, suele ser debida al uso de aguas es¬
tancadas é infectas.—Recientemente, y en el espacio de
unos quince días han muerto, en rtauy breve tiempe. en
Villaseca de'láSa'gra, sobre catorce muías que hablan
bebido agua estancada inficionada por ganados enfermos
ariteriorrrtentei según informes. Lección de la experien¬
cia que no débiara olvidarse, y qué advierte la impor¬
tancia sania de la higiene;

En las localidades que participan algo y en determi¬
nadas e-taciones de las cualidades de los países bajosy
húmedos, no es muy infrecuente ver desarrollarse algu¬
nas de las afecciones propiasée: este estado; pero hay
qué confesar que están, en gencrali, muy modificadas
las desfavorables condiciones de-tales paisesen esta pro¬
vincia, en la cual, bien observada la higiene, seria es¬
casísimo el número de enfermeda,des..

Seria redaindante el ocuparme del influjo de las ha-
bitacáones, alimentos.y otras parlicularidadeyi, cuyo re¬
medio y modificaciones seran inasequibles mientras la
ciencia veterinaria no ocupe de hecho, en la escala so¬
cial, el puesto que por tu irnportapcia debiera ad¬
quirir.

Concluyo,.pues, con ,el sentimiento de hallarme tan
inepto para secundar y llenar las altas miras de tan res¬
petable corporación, esperando me concedan toda la to¬
lerancia que, siempre resplandece ,ea los hombres ins¬
truidos.

COIYIUNiCÁDO.

conducta de^'èstabte.
Señoré's Redáctóres de La Yetemnaeia Española..

Muy señoi-es mies y de la mayor consideración;
nueve meses há , próximamente , qqe dos profesores
veterinarios de 1 .' élase se establecieron en esta capi¬
tal , habiendo sido tos primerós que con éste objeto han
pisaíjo el suelo brensano; don Ezequiel Láírtás Arias
(09 Eczequiel^ y ,el que suscribe.

El primero, lo, hizo dos ó 1res meséé déápués.
¥ digo (los (j tres, .porque para mí sé hubiera 'pakdo
desáperOtbido, á no ser por una casualidad ; tai ha sino
la mart'éra de anunciar sus servicios á sus compro¬
fesores.

tos ddS ' segúian én el ejercicio de la' profesión,
péró co'iiíduCièadosé en el curntUiuiiento de sus déberes

'

de UQ mécío. éntéfameiite opuésto, èStoé's: él uho guia¬
do de, una

. sana! cóncíeñcia y áteniéncíose Siétopre a
i lo que aconseja la raoral veterirtarja : V él 'ótro, por lo
contrario;
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Më esplicaré.
Dfe tos dignos albéitàres qué se hallan establecidos

en estas unoiliay , qije tenia á sus servicios un mance¬
bo, cuyas repugnantes doles favoreeeriao- poco al que
las trasmitiera á lap columnasde «La Veterinaria Es¬
pañola» ; efcual, por razones que se nos han expues¬
to , y que eran asaz reconocidas de todos, fué despedi¬
do deJ establecimiento de aquel.

Pues bien: al segundo dia de haber obtenido en la
enunciada tienda su licencia absoluta, este y el don
Ezequiel eráü áos personas que concurrían à un mis¬
mo fid; trabajaban al medió. De estiOtmalgama resul¬
ta que, trascurrido nn* corto periodo , se hizo sentir en
todos los establecinrientos la falta de algunos clientes,
ved particular'ên el de donde acababa de salir el licen-
flfldomoncaôo. Tal fenómeno no acertaba yo á espli-
cárdielo , hasta que , constituido en mi tienda el albéi-
lardeque hemos hecho mérito , me hizo comprender
que se dehia á una rebaja hecha en los precios del her¬
raje (convenidos por todos), propuesta por el que hacia
muy pocas horas velaba por unos intereses que más
larde habia de procurarse, y aprobada por su congé¬
nere, con más el beneplácito de este para que aquel,
con el carácter de centinela avanzado , se colocase en
medio de la carretera que pasa contigua al estableci-
miéñh-módelo d'él-señor ddn^zcqutsZ y Compañía, á
fin de hacerla estensiva' a todos ios transeúntes.

Aun cuando de lo expuesto se trasluce un avieso
camino emprendido por este señor, no por eso hube
de aconsejar cada en la cuestión hasta inquirir el hecho
pormi y ante mi. Al efecto, traté de empezar por hys
demáS'albéilares , los cuales han estado en un. todo
conformes con el primero; diré más: en la incertidumbre
de si los oidos me engañaban, ó. ta,les aseveraciones
eran hijas de un exceso de afecto, lo hice aun mas de
cerca. Aguardé, pues , el momento critico de poderlo
verificar con tod.a çerteza, y en efecto: á la, salida de
algunos clientes del establecimiento'Ezequiel, que lo
baclan con sus propios ganados , les pregunté cuáles
eran las ventajas que le reportabá'el olvidó de quien
coniántb esthero les servia , á lo cual se me contestó:
«por ahora son las de dos cuartos en herradura , y se¬
gún lo proinetido por dichos .señores, están dispuestos
á proporcionarnos hasta las de tres, cuatro ó más.»
He visto además,..y Gonviene advertirlo, las herra¬
duras.

No siéndome, pues< permitido dudar, en primer
lugar de lo que se me dice, yen segundo de lo que
veo, DO puedo menqp de denuuciar ante la clase ente¬
ra, no una equivocación que puede deshacerse, siuó
una falla grave , .gnavísiraa , que es forzoso castigar.
El correctivo á'qne haya lugar lo dejo á la alta conside¬
ración del.mundo veterinario.

Ahora el,sepor, don A'zcqití'eí, oido el parecer qiie

j con la imparcialidad que en casos de esta. naUualez
i suele emitir esa Redacción , verá á qué .condqccu las,
resoluciones poco premeditadas ; y si, cual no es de.
esperar, esto no fuese lo sufioieote í llevar la couvic-
ciou al ánimo de su digna persona, le prometemos
hacer público otros defectos de que adolece.

Mieotras tanto , ruego á VV.,. señores Redactores,
se sirvan dar cabida en su apreciable periódico á estos
mal trazados y peor concebidos renglones, cuyo deseo
no es otro que el de que sean la primera y más insigni¬
ficante prueba de gratitud de este que se repite suyo
afectísimo y fiel suscritor q. b. s. m.

Benito Losa,da t Q.dihoga .

Orense 24 de marzo de 1852,

El parecer de esta Redacción y que el señor
Losada desea conocer, se enuncia en pocas pala¬
bras. No sabemos distinguir perfectamente si es
lástima ó desprecio lo que nos inspiran esos misera¬
bles ó desgraciados profesores que tan insensata¬
mente conspiran contra los intereses de sus her¬
manos de clase y, de rechazo, sin ;Comprenderlo
siquiera, contra los suyos propiosi. Nos inspiran
desprecio, porque se acreditan da torpemente
egoístas y de hombres indignos de llevar un títulq
cientifieo, que deshonran con sus bajezas y malas
artes. Nos inspiran lástima, porque en realidad no
tienen ellos la culpa, sinó quien los provée de un
diploma, que ha de servirles para sacrificar la hou-
ra de su profesión pn aras de .una especulai^n bas¬
tarda y fea ; y porque, aparte dé todo, el origen
de este y de lodos auesiros males tiene su asiento
en la insoportable abundancia de profesores, La ne¬
cesidad, el hambre hace piocíigios en todos senti¬
dos; mas cuando aco uete de lleno á un.padre de
família, que contempla su juventud y patrimonio
estérilmente perdidos, en la prosecución de una
carrera, cuyo título, á pesar de todos sus esfuer¬
zos, no les proporciona pan para siis hijos, en
tal caso, puesto que iá sociedad ha comenzádo
por engañarle con una bonita perspectiva, que
luego se convierte para ÓÍ en un abismo do
desdichas sin fin, es muy dudoso que pueda
raanteperse firme, en la senda del deber profesio¬
nal, es muy dudoso que no apele al empleo de
cualquier medio quie ^ea capaz de abrigar su des¬
nudez, de conservar su existencia y la dé los otros
séresque dependen de su trabajj» y su fortuna.

Nosotros sieinpre reprobaremos ese funesto
comportà,miento qup e^ don Ezequiel se denuncíaj •
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pero, en algunos casos, ni nos extraña, ni mucho
menos nos admira. Y como ignoramos si don Eze¬
quiel se encuentra ó nó en esas condiciones deses¬
peradas y de aburrimiento supremo en que liemos
supuesto á un padre de famlia, nos contentare¬
mos hoy con suplicarla, en nombre del honor fa¬
cultativo, que se acoja con entera fé y perseveran¬
cia al pabellón de la moral profesional. Esté seguro
de que el daño que ocasiona ahora á sus compañe¬
ros, es también para él de ma! agüero: se verán
al fin los otros en la necesidad imprescindible de
establecer las mismas rebajas, volverá el reparto
de ia clientela al estado anterior ; y al término de
la jornada, todos habrán, perdido más ó menos
parte de la consideración que deben disfrutar ante
el público, habiendo lograde solamente empañar
más aún el brillo de la ciencia y amenguar para
en ¡o sucesivo la bien excasa suma de intereses
con que se acostumbra recompensar ios servicios
del veterinario.

El señor don Ezequiel nos causaria un gran
placer si consiguiera demostrar que no han de ha¬
ber sido desatendidos nuestros amistosos* consejos.
Persuádase de que su actual conducta, de la
que se aprovechan únicamente los propietarios né-
cios y de mala indole, no puede conducirle á nada
bueno.

L. F. Gallego.

BIBLIOGRAFÍA.

Por falta de espacio en el periódico, estamos ^
hace tiempo siendo deudores involuntarios de la |
atención finísima que con esta Redacción han usa¬
do algunos hombres de incontestable mérito; y,
por la misma causa, hemos faltado también á res¬
petables deberes que se refieren á la 'publicidad
bien merecida de varios escritos llenos de iúipor-
tancia. Hoy vamos á llenar este vacio, si no con la
extension que apetecemos, al menos con lodos los
buenos deseos que nos animan.

Boleíin de la Sociedad de lengua universal.

—Hemos leido con el mayor detenimiento esta
exceleute publicación, tan civilizadora y humani¬
taria, como honrosa para nuestra patria; y en justo
aunque débil tributo de lo rauého que merecén

. las.tendencias laudables de dicha Sociedad, asi
(.orno en consideración al notable y desusado acier¬

to con que la redacción del Boletín está desempe¬
ñada , no podemos menos de recomendarlo de todo
corazón á aquellos de nuestros suscritores que
puedan agregar en este concepto sus esfuerzos á
los gigantescos de esa benemérita asociación de
escritores ilustrados.

Castración general de los caballos españoles.
—El distinguido profesor veterinario don José Ma¬
ria Giles acaba de escribir un precioso fólleto im¬
pugnando ciertw doctrinas acerca de este punto,
que no sabemos cómo han podido ser concebidas
por el entendimiento de ningún otro profesor. Pa¬
rece , sin embargo, que las tales doctrinas han
visto la luz pública; y el señor Giles, haciéndose
cargo de ellas, consigue, á juicio nuestro , no des¬
menuzarlas, sino pulverizarlas en su indicado fo¬
lleto.—Damos cordialmente al señor Giles la enho¬
rabuena por el completo triunfo que ha sabido con¬
quistar en el terreno de la ciencia y de la práctica
sobre las opiniones de su escritor antagonista,
cuyo nombre ignoramos.

Cultivo de la vid y elaboración de los vinos,

—El señor don Quintin Chiarl.one, Doctor en Far¬
macia , ha dado á luz un libro acerca de estas im¬
portantes materias, que juzgamos lleno de mérito
y, por tanto, muy recomendable. Trabajos tan con¬
cienzudos y tan positivos como el que anunciamos
del señor Chiarlone, son verdaderamente dignos
de una protección eficaz y alentadora por parte de
los gobiernos y de todo el que estime en algo el
progreso de nuestra España.

El Debate medigo,—Con este titulo se está pu¬
blicando un perióiiico de medicina humana, que
es lo mejor escrito que, hemos yisto en defensa de la
homeopatia. Nosotros ^omos uno dé tantos incrédu¬
los como existen y trata de convencer El Debate;
a as no por eso despreciamos, antes bien concede¬
mos un sincero respeto, á la instrucción y buena fé
de sus ilustrados redactores.—r Nuestras conviccio¬
nes en materia de homeopatia no pueden ser discu¬
tidas en un periódico cient'ifico, porque emanan de
unérdeu de ideas cuya exposición nos está veda¬
da y no queremos hacer en ninguna parte.

Estadística universitaria.—El limo. Sr. Rector
de la Universidad central ha tenido la amabilidad
üe remitirnos un ejemplar del cada vez más in¬
teresante y precioso Anuario que desde hace al-
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gun tiempo viene publicando, todos los, años aqu&l
impbrtantisimp establecimienlo. Es un bonito iibro
demás de 400páginas eu 8." mayor, que encier¬
ra multitud de curiosos datos y estados muy exten¬
sos acerca de la enseñanza en lodo el distrito uni¬
versitario de Madrid.

Nosotros, que hemos pasado los mejores dias
de nuestra vida en la referida Universidad, y que

I miramos con filial cariño todo lo que procede de
su seno, ni podemos ni querèmos dispensarnos de
felicitar á sus dignos Jefes por los verdaderos ade¬
lantos que el mencionado libro revela, así en Ío
concerniente á la instrucción, como en la formali-

¡ dad y buen desempeño de los asuntos propios de
Secretaría. Con efecto, son por mil títulos reco¬
mendables y merecedores de todo elogio la inteli¬
gencia y celo desplegados ,por el señor don Victoria-
Do Mariño, á quien, en su calidad de Secretario
general y de antiguo y querido Jefe nuestro, he¬
mos visto tàntas veces dirigir con notable acierto
su oficina, y ocuparse , incansable y siempre acer¬
tado, en la redacción del Anuario, cuya publica¬
ción ha creado y conseguido elevar á tan grande
altura..

Leoncio F, Gallego.

ASUNTO DE INTERES PARTICULAR.

Un profesor veterinario, que es milicia¬
no provincial, y á quien le faltan menos de
cuatro años para terminar su obligación
de servir, cuando se le llame, en el ejér¬
cito, desea encontrar un sustituto de apti¬
tud legal y de completa suficiencia.

Sí alguien tiene noticia de quien pueda
y quiera abrazar tal compromiso, se le
suplica que avise de ello á la Redacción de
La Veterinaria Española, en donde se en¬
terará de las condiciones del contrato que

haya de mediar.

VARIEDADES.

Venenos y contravenenos.

No más que con el fio de .presentar un breve resu¬
men de lo qúe conviene hacer en los caisos dé eúvene-
Damienlo, copiamos de un periódico ios siguientes da¬

tos, aplicables directamente á.ia.íispecie humana, y que
(con las modificaciones opórtunás en ía forma, dosis, etc),
pueden ser también utilizados en Veterinaria.

£i mayor mal qué de ordinario ofrecen los envene¬
namientos es el tiempo que se deja trascurrir entre la
inyección en el cuerpo de la sustancia venenosa y el
antídoto 6 remedio que se le oponé para neutralizar sus
efectos. '

El daño que en este Ueripo cause el veneno , dificil-
mente puede curarlo el antidoto, que lo más que puede
hacer es impedir que perjudique en adelante.

Por eso en ei momento que se sabe que una pérson'a
está envenenada, lo que debe hacerse, mientras se bus¬
ca facnllativo, es neutralizar los efectos del veneno,
llenando el estómago de cuerpos embotantes que preser-
veri por de pronto, en cuanto sea posible, las paredes
del estomago y que puedan después ser vomitados.

Conviene dar á los envenenados mucha cantidad de
verduras cocidas ó legumbres secas, fécula también co¬
cida, escogiendo las que se tengan más á mano en esta
disposición. Se les puede dar col, acelgas, espinacas,
escarola, todo cocido, ó bien patatas, judias, guisantes,
lentíjas, etc.

Mientras se cuecen estas leguiábres, y se prepara nn
vomitivo, conviene hacer beber á los que han tomado
veneno mucha agua caliente que les provoque el vómi¬
to , y ayud-ar á este resultado metiendo una pluma ó los
dedos en la boca para excitarlo por cuantos medios sea
posible.

Como vomitivo, se debe emplear desde luego el sulfata
de cobre en la dosis de'gramos 0,1b ó la hipecacuana en
polvo en la dosis de gramos 0,25 en un vaso de agua ti¬
bia. Estos son los que obran con más prontitud y mayor
seguridad.

Puede emplearse también el emético ó tártaro esti¬
biado en la dósis de gramos 0,05 á gramos 0,10 , pero su
acciou no es tan rápida ni tan segura.

Esta dosis se repite de 10 en 10 minutos, y se facilita
el vómito haciendo beber agua tibia.

Estas canlidadas pueden valuarse sabiendo que el
gramo es poco más de medio adarme, esto es, 0,53.

Si los síntomas indicasen. necesidad de purga, las
mejores para los envenenamientos en general son :

El aceite de ricino en las dosis de 40 á 50 gramos. ■

La gutagamba en la dósis de gramos 0,20.
- La jalapa en la dósis de un gramo. . _ :

Ahora colocaremos los venenos y sus antídotos por
el órden de su mayor actividad.

Venenos áddós.-—Contra venenos; la magnesia calci¬
nada diluida en agua y administrada en gran cantidad.—
Agua de jabón á falta de magnesia.

Acido hidro-sulfúrico.—Contraveneno:—Cloro.
Acido Aiirodóní'co.—Contraveneno:—Cloro.
Venenos alcalinos —Contraveneno:—Agua muy car¬

gada de vinagre. No hay inconveniente en usar y ea
mezclar otros ácidos siempre que sean vejetales, como
limon, agraz etc. .

^ [Concluir^.) '
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ANl/NCIOS. ¡
Memoria acieroadel estado de Ja lekise-

iflauaa eu la UniverBidad'central y en los establecimien-
'tos de sil distrito, en ebcurso de 1860 à 1861.—^Anuario
de 1861 á 1862 ; conforme á los-articalos 29 y 36 del ¡Re¬
glamento general administrativo, y á la orden de la Di- ;

receiqn general de Instrucción' pública, .fecha 4 de no¬
viembre.de 1859.

Se vende á4 rs. en las porterías de los. e^stableci-
mien.tos dç.la .Universidad, y en casa del librero dela !
misma'Mr. BailjyTBailliere, calle del Príncipe.
Impugnación á la castración general de '

los caballos españoles. Por don José Maria Giles, profesor ;
veterinario de 1.* clase,, socio de varias corporaciones
cientiíioas, e,lc.—Un folleto de 20 ;páginas, en 4.® Se
venderá 4 rs. en Madrid, y 5 en provincias, franco de
porte, en la Redacción de La Vexerinaria Española.
Tratado sobre ei .cultivo de la vid y; .la

elaboración de los vinos, por el doctor'en. farmacia don
Quintin Chiai lpne. —Tercera edioion. — Ajgotados lo?
ejemplares de las anteriores ediciones, nos hemos visto
obligados à reimprimir esta obra, y vista su açeptacion,temos'empleado buen papel y elegantes tipos, sin au¬
mentar por esto el precio.

A petición de varios co.secheros se ha añadido un ca¬
pitulan que se trata de las mejoras de los mostos y vi¬
nos, del método seguido en. Jerez y'en Tokay parala
plantación d^ las vides, y del medio empleado en Anda-
lucia contra el oidium. Se inserta además por Apéndice
el árticulo que ha publicado en el periódico La Úeria eX
cosechero señor'Lafuente, quien con hechos prácticos
ha vehi'do'ájustiflcar las teorías sentadas en este libro.

Se halla de venta en casa del autor, plaza de Isa¬
bel Il, nûm. 5; botica,¡al precio'de 10 rsi en Madrid y 12.
en'proviaèias,'franco deporte.
Ei 9>ebatc -iuiédico.-ttperfédico 'dédlcmdío

á la' propagación y ddfensa de la doctrina homeopática yal sostenimiento de los'interesesmateriales y mótales de
lardases médicas.

Sale dos veces al mes, desde el dia 15 'de enero, en
•tos .dias 15 y último dé cada mes, en 20 páginas dévegu-
lar tamaño. Las suscriciones,! giros, comunicados, ar-
ticulos Y petiódieosique acepten el cambio, se dirigirán
ó la redacción,! establecida en la'calle del Uármen, nú¬
mero 22, cuarto seigundo de la izquierda, casa de don Fio
Hernàihdez y lEspeso.

Precios de suscricion.

£n Madrid, por seraëstres. . ¡22 rs.
Id. por un año . 40
tín provincias, por semestres 24

'

En' id. por un aflo. . . . 40
En Ultramar y.estranjero. . 60 por.umaño f^elantaío.En Portugal , . 40 por id. ifi.

Puntos de suscricion.

En las boticas homeopáticas de don Manuel Carrion,calle de la Abada, números 4 y 6 ; de don'Juan Peàroy■Blesa.'Visitación; de doñ'José Raimundo de Juana,'Leon,
"esquina á la de Lope de'Vega ; del Señor Somolinos, ca¬
lle de las Infantas; y sen' las díbrerias.,de Moro,; Puerta
del.Sol,j Baylli-Baüliere,.callp del Principe.—Madrid,
Boletín de la sociedad de lebgua uni¬

versal, periódico mensual,'desíinádo á prçcurar la for¬
mación de un idioma interñációnal, sin pérjúicio délas
lenguas particulares: dirigidoipor don Lope Gisbert, conla colaboración de¡iVarios escritores nacionales y estran-
jeros, y publicado bajo la.proteccion.del Gobierno de Sn
Majestad.

Puntos de'suscricion.—'En Madrid : en la secretaria de
la sociedad, calle del Olivo,'3, segundo, y' en las libre¬
rías de Bally-Bailliere, Moro, Cuesta, Duran, iPdupartydon Leocadio Lopez.

Precio y condiciones,de. la «nscncio»}.—El Boletín de la
Sociedad de lengua universal pública dos ediciones, una
en español y otra en francés.

En Madrid, una sola edición 10 rs. al seineáre, y lo¬
mando ambas 16.

En provincias, 12 rs. en cada semestre, y 20 toman¬
do ambas.

*

Projet d-une langue universelle, par Mr. Sotos.-
Diccionario.ensayo de la lengua universal.

Se'véndé 0*20 rs. en las llbretias de Moro, Puerta del
Sol, y Baylli-B.ülliere.

Genitologia ¡veterinaria'ó nociones hislórico-fisioió-
gicas sobre la propagación de ios animales; por el pro¬
fesor don Juan José Biazquez Navarro.—Precio: 16 rí.
en Madrid ó en Provincias.

■ Ensayo clinico, por don Juan Tellez 'Vicen.—Bte-
cio 12 rs. «n Madrid ó en Provincias.

Guia del Veterinario Inspector de carnes y pescados,
por don Juan Morcillo y Olalla.—Precio: 10 rs. en Ma¬
drid ó en provincias.

Estas obras se venden en la Redacción de La Vkt'í-
rinaria Española.

Editor responsable,Lrui!ício F. Galleco.

madrid: imprenta de j. viñas, pizarro, 3.
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